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Vinculación social universitaria en 
organizaciones de la sociedad civil: 
una propuesta para mejorar su incidencia

RICARDO GERMÁN RUIZ GONZÁLEZ

Se proponen dos preguntas de partida. La primera cuestiona ¿qué requi-
sitos debe reunir la intervención social universitaria para que sea per- 
tinente, relevante y significativa para la universidad, las instituciones, las 
organizaciones de la sociedad civil (osc) y sobre todo para la comunidad 
destinataria? La segunda plantea ¿qué rasgos deben reunir los escenarios, 
la comunidad y los proyectos de la intervención para justificar el desplie-
gue del potencial institucional de la universidad expresado como capital 
humano, capacidad para edificar conocimiento y reservorio ético? Ambas 
comparten el hilo conductor de una de las tres funciones sustantivas de la 
universidad y que en este trabajo denominamos vinculación social univer-
sitaria (vsu). Para responderlas, se recuperan elementos del proceso de 
intervención como de los escenarios intervenidos que no son explícitos, 
pero podrían mejorar de manera significativa los alcances de la incidencia 
para lograr mejores resultados. El objetivo es identificar elementos no 
convencionales, que deben reunir las intervenciones universitarias, los 
escenarios, la comunidad y los proyectos de la intervención, asociadas 
a osc, que contribuyen a lograr una incidencia socioambiental eficaz, 
pertinente y significativa.

Para lograrlo, en el primer apartado se hace una brevísima síntesis 
del rol histórico de la universidad y pone en relieve rasgos que ayudan 
a comprender su función social y su potencial como agente de transfor-
mación socioambiental fuera del campus. El segundo define los elemen- 
tos conceptuales cardinales, como son universidad, extensión social  
universitaria, organismos de la sociedad civil y vinculación, y se hace un 
encuadre conceptual que permite acotar su análisis y enfocarnos en as-
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pectos relevantes. Con la perspectiva anterior orientada por la historia y 
las coordenadas conceptuales reconocidas por la literatura, en el tercero 
se proponen elementos clave no convencionales que pueden contribuir a 
lograr que los proyectos de intervención social universitaria sean eficaces, 
pertinentes y resulten significativos en tres ámbitos: en el proyecto, en los 
beneficiarios y en la universidad.

LA UNIVERSIDAD

Sus orígenes

El antecedente más distante se remonta a las academias griegas de Platón 
y Sócrates, y al liceo de Aristóteles. A partir de ellas Adriano en Roma 
crea el Atheneum (uteha, 1959). Después, un siglo antes de Cristo, se 
atribuye a Cicerón el concepto de universidad como “el origen de todas 
las cosas” (Chuaqui, 2002; UdeG, 2024). A la caída del imperio romano 
estas instituciones desaparecieron, “el saber y los hombres de estudio en- 
contraron refugio en las congregaciones religiosas”, y fue hasta el siglo 
viii que empezó a configurarse la jerarquización en la enseñanza y por su-
gerencia del obispo de Orleáns en los monasterios se crearon los centros 
de instrucción primaria para la niñez llamadas escuelas menores, en las 
abadías se establecieron escuelas mayores y en las catedrales se fundaron 
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escuelas para formar a sus “dignatarios”, como la Escuela de la Catedral  
de Sevilla (uteha, 1959). A finales de la Edad Media, se consolidó el nom-
bre de universidad, y su génesis fue alimentada por dos vertientes: “los que 
querían aprender y los que estaban dispuestos a enseñar” (Chuaqui, 2002). 
Ambas posturas imprimieron dos estilos distintos: las conformadas por 
gremios de profesores y las integradas por estudiantes. La Universidad de 
París, de corte eclesiástico, estaba formada por quienes deseaban instruir 
(corporación de maestros), en tanto que la de Bolonia, laica, surgida de  
escuelas comunales “por iniciativa de los jóvenes ávidos de conocimien-
tos, conformaron una corporación básicamente de estudiantes que vo-
taban para elegir a su rector” (Chuaqui, 2002). Poco después surgió una 
tercera modalidad mixta conformada por ambos segmentos, como la Uni-
versidad de Salamanca de la que egresaron la mayoría de los académicos 
llegados a México (González, 2001).

La universidad se constituía cuando el monarca local, el papa o ambos 
otorgaban privilegios al grupo de escolares congregados en una ciudad y 
formalizaban la universitas scholarium reconocida por los poderes ecle-
siástico y real, con facultades “para dedicarse al cultivo de los estudios 
y para certificarlos otorgando grados de Bachiller, Licenciado y Doctor” 
(González, 2001). A diferencia de las escuelas clásicas, las medievales 
otorgaban títulos de valor jurídico como la licentia docente, lo que daba 
carácter formal a los roles de estudiante y docente, prerrogativa que otor-
gaba el papa o la autoridad local (González, 2001; Mondolfo citado por 
Bernheim, 1991).

De lo anterior, es posible decantar dos rasgos expresados como si-
miente de lo que hoy conocemos como universidad: el saber y el enseñar. 
Fueron tan importantes que pronto se asociaron al desarrollo de la so-
ciedad y del gobierno, y se dispusieron en estructuras bien organizadas 
donde la iglesia tuvo la función estratégica de desarrollarlas para formar 
la jerarquía eclesial gobernante.

La universidad del México virreinal

Tras la conquista, la corona se ocupó de encontrar la mejor forma de 
gobernar y evangelizar a los naturales, labor que asumieron al inicio los 
franciscanos quienes elaboraron un proyecto de gobierno, de educación 
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y de evangelización, y a escasos cuatro años de consumada la conquista 
establecieron un estudio donde se leía gramática, artes y teología para 
“todos los hijos de los señores y principales de la tierra” (Menegus Bor-
nemann, 2001). En 1534, con el apoyo del virrey Antonio de Mendoza, se 
fundó el Colegio de Santa Cruz en Tlatelolco, donde franciscanos ins-
truían a menores indígenas de entre 10 y 12 años para estudiar Gramática 
Latina, Lógica, Teología y algo de Medicina para que, tras su instrucción 
y cristianizados, regresaran a gobernar sus pueblos con un bagaje cultu-
ral que facilitaría la tarea de gobierno de la corona española (Menegus 
Bornemann, 2001). Este modelo audaz entró en conflicto con sectores 
conservadores que buscaban que la educación fuera exclusiva para los 
hijos de los españoles nacidos en México. En 1539, el cabildo de la ciu-
dad de México inició gestiones para establecer una universidad donde 
pudieran estudiar tanto los naturales como los hijos de españoles. Doce 
años después, en 1551, se logró la expedición de la cédula de fundación 
de la Real Universidad de México. En 1556 Felipe II ascendió al trono e 
impuso un proyecto distinto al franciscano, en el que ordenó que la evan-
gelización indígena estuviese a cargo del clero secular (diocesano) sin  
vinculación a órdenes religiosas y solo dependieran de la representación 
de la corona en México que entonces tenía la jurisdicción tanto del rey 
como de la iglesia, y gobernaba en lo temporal y en lo espiritual (Menegus 
Bornemann, 2001). Esto desplazó a las distintas órdenes de frailes que ya 
estaban distribuidas en los pueblos indios y cuyo número era muy supe-
rior al de los clérigos. La recién fundada universidad jugó un papel deter-
minante para impulsar el proyecto de Felipe II, ya que formó eclesiásticos 
para consolidar la nueva iglesia y los educó en las cátedras de náhuatl y 
otomí para mejorar la comunicación con los naturales y hacer un contra-
peso a la presencia franciscana, lo cual limitó su capacidad de operación 
para imponer la autoridad real. A partir de entonces, iniciaría una tensión 
entre el clero secular y el virreinato por el control de la universidad que 
se prolongaría por más de un siglo y que por último se materializó con 
un “gradual deslizamiento de la universidad desde la esfera del virrey y 
la Audiencia hasta el ámbito eclesiástico” (Menegus Bornemann, 2001).

A partir del siglo xvii, la mayor parte de las actividades y oficios en la 
vida colonial de Nueva España estaban dominadas por los gremios y como 
la mayoría de las universidades la Real Universidad de México era una 
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corporación dedicada a difundir conocimientos y saberes teóricos de un 
alto grado de abstracción, poco útiles, muy ajenos de la realidad y, salvo 
los abogados y notarios, de escasa aplicación práctica (Ramírez González 
& Hidalgo Pego, 2001). En España, los graduados engrosaban el enorme 
aparato burocrático civil al servicio de consejos y cancillerías reales, que 
no existían en la Nueva España. Sin embargo, la corona promovió el cre-
cimiento de la iglesia y la mayor cantidad de plazas estuvo destinada para 
letrados eclesiásticos seculares (Aguirre Salvador, 2001). Así, la naciente 
universidad junto a colegios jesuitas fue la formadora de clérigos en el 
México novohispano. Es importante subrayar que la universidad fue un 
espacio para españoles y mestizos, y aunque los indígenas tenían derecho 
a la enseñanza como súbditos del rey, en realidad fueron excluidos (Pavón 
Romero, 2001).

La universidad del siglo xix

A finales del siglo xviii su situación era de marginación cultural alimen-
tada por una resistencia al cambio y a la modernización de la enseñanza 
convirtiéndola en “transmisora de un conocimiento arcaico, ajeno al mo-
vimiento ilustrado” (Alvarado, 2001).

Consumada la independencia en México, se generaron múltiples ten-
siones sobre cuál era el camino que debía seguir el país para superar los 
rezagos y cuáles debían ser los cimientos idóneos para fundar la nueva 
república. En lo general, había un acuerdo unánime en que la educación 
“constituía el único medio posible para superar las limitaciones de todo 
tipo” (Alvarado, 2001); no obstante, este consenso debía superar la situa-
ción crítica de la estructura educativa del país, y no sería tarea de un día 
formar a la ciudadanía, transformar métodos, contenidos, organización, 
hábitos y principios arraigados en colegios y en la universidad de corte 
colonial y conservador que se había fincado en México (Alvarado, 2001). 
La universidad también fue objeto de disputa entre liberales y conserva-
dores. En 1833 Valentín Gómez Farías inició una profunda reforma social 
para transformar el sistema educativo de visión conservadora y religiosa 
heredado de la colonia (Alvarado, 2001).
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Necesidades sociales: la semilla del perfil de la universidad

En el mundo occidental las universidades iniciaron un proceso de organi-
zación dividiéndose en facultades, en un modelo dedicado a la transmisión 
de una cultura que ya no tenía vigencia puesto que la sociedad “pedía 
profesionales y científicos”, y la investigación “carecía de un cuerpo or-
ganizado” que pudiese responder a las necesidades sociales (Chuaqui, 
2002). Estas necesidades insatisfechas generaron tensiones que fueron la 
simiente para germinar dos nuevos tipos de universidad: una dedicada 
a hacer ciencia y otra orientada a formar profesionales. Ambos fueron 
adoptados por distintos países en Europa, Norteamérica y América Latina 
(Chuaqui, 2002). El modelo profesionalizante terminó de fraguar en la pri-
mera década del siglo xix con Napoleón que tras disolver las tradicionales 
creó la Universidad Imperial cuya misión fue “formar intelectuales con 
un saber práctico y útil a la sociedad” (Chuaqui, 2002). Por extraño que 
parezca, quizá este es el primer antecedente explícito de un rasgo esencial 
de la vinculación: formar con saberes útiles a la sociedad.

Otro aspecto clave de la historia que contribuyó a edificar la vincu-
lación de la universidad con necesidades y saberes locales ocurrió de 
manera formal por primera vez en Estados Unidos con la ley promovida 
por el senador de Vermont Justin Morrill en 1862, cuyo propósito explícito 
fue apoyar el desarrollo local. La Ley Morrill hizo posible la donación de 
más de 10 millones de acres de tierras públicas, poco más de 4 millones de 
hectáreas, obtenidas de tierras tribales expoliadas a comunidades nativas, 
que fueron donadas a las universidades “en beneficio de la agricultura y  
las artes mecánicas”. Esta donación marcó el inicio del apoyo guber- 
namental a la educación superior con un fin práctico orientado a la inci-
dencia para atender necesidades locales y formar a miles de agricultores 
y trabajadores excluidos de manera previa de la educación superior (Mo-
rrill, 1862). Esta incidencia universitaria fue un factor determinante para 
el desarrollo nacional porque “ayudó a poner la educación superior al al-
cance de todos los sectores sociales y a revolucionar la producción de ali-
mentos” en uno de los peores momentos de la historia estadounidense que 
“se debatía entre la destrucción y desolación causada por la Guerra Civil” 
(Hauffen, 2012). Antes de esta ley “no había muchas universidades, y las 
que había eran para los ricos”. Rose Hayden–Smith atribuye la actual capa-
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cidad estadounidense de producir una gran cantidad de alimentos “gracias 
a la educación e investigación en las universidades creadas por la ley de 
concesión de terrenos”, cuyo objetivo principal fue “poner la educación, 
investigación y la ciencia al alcance y al servicio de la ciudadanía” (Hau-
ffen, 2012). Muchas de estas tierras fueron vendidas a particulares, lo cual 
generó recursos para el desarrollo de las universidades. La aportación de 
la Ley Morril al desarrollo constituye evidencia incontrovertible del poder 
transformador de una universidad puesta al servicio de la sociedad, don- 
de la vsu es la llave que permite desplegar recursos universitarios donde 
más se necesitan. Años más tarde, el Movimiento de Córdoba haría un 
severo reclamo a la jerarquía universitaria tradicional precisamente por 
no responder a esta función social.

El Movimiento de Córdoba 1918: aparición formal de la vinculación

De acuerdo con Tünnermann-Bernheim (2000) los antecedentes de esta 
tercera función universitaria que llamaremos vsu fue producto del lla-
mado Movimiento de Córdoba en 1918, en Argentina: “Ni la universi-
dad colonial ni la que surgió al inicio de la época republicana, se plan- 
tearon como tarea propia la labor de extramuros”. La universidad lati-
noamericana que surgió del movimiento dedicó sus mejores energías a 
la formación de profesionales para atender las necesidades sociales más 
urgentes (Tünnermann Bernheim, 2000).

Se reconoce a este movimiento como el “primer cuestionamiento serio 
de la universidad latinoamericana tradicional”, y el “momento del ver- 
dadero ingreso de América Latina en el siglo xx” (Tünnermann Bernheim, 
2000). Antes de este movimiento, las universidades latinoamericanas eran 
un “fiel reflejo de las estructuras sociales que la Independencia no logró 
modificar”, y “seguían siendo ‘virreinatos del espíritu’, conservando en 
esencia, su carácter de academias señoriales” (Tünnermann Bernheim, 
2000). El movimiento fue la primera confrontación entre la sociedad y 
el monolito universitario, donde la clase media fue la protagonista para 
“lograr acceso a universidad, hasta entonces controlada por la vieja oli-
garquía terrateniente y el clero” (Tünnermann Bernheim, 2000). Con la 
universidad cooptada por las clases dominantes, la clase media irrumpió 
para acceder a ella y aspirar a mejores condiciones, que incluía plantea-
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mientos políticos–sociales en su demanda, expresados como programas 
de extensión universitaria y difusión cultural para fortalecer la “función 
social de la universidad”. Con la reforma de 1918 se incorporó “la extensión 
universitaria y la difusión cultural entre las tareas normales de la univer-
sidad latinoamericana y hacer de ellas el centro por excelencia para el  
estudio científico y objetivo de los grandes problemas nacionales”. Esta 
renovación se tradujo en “una mayor concientización y politización de los 
cuadros universitarios”, lo que generó nuevas características en la univer-
sidad latinoamericana, algunas de ellas “inéditas para las Universidades 
de otras regiones del mundo” (Tünnermann Bernheim, 2000).

ELEMENTOS CONCEPTUALES

En este capítulo se hace un breve recorrido por los elementos concep-
tuales más relevantes, se identifican rasgos esenciales reconocidos por 
la literatura y, a partir de ahí, se proponen definiciones más robustas para 
este trabajo. El análisis conceptual es sobre la universidad, la vsu y las osc.

La universidad

Como se ha expuesto, el concepto de universidad ha evolucionado. 
De haber sido un baluarte monolítico donde asistía una pequeña élite  
intelectual “protectora de todo el conocimiento y la ciencia” (Goddard, 
Hazelkorn, Kempton & Vallance, 2016; Alvarado, 2001; González–Gonzá-
lez, 2001; Tünnermann-Berheim, 1991), pasó a convertirse primero en una 
estampa de la modernización como “una institución conscientemente 
dedicada a la búsqueda del conocimiento, la solución de problemas, la 
valoración crítica de los logros y la formación del ser humano del mayor 
nivel” (Flexner citado por Kerr, 1963), y después, un complejo denomi-
nado multiversidad consistente con la sociedad que le rodea (Kerr, 1963), 
para erigirse como un activo que fortalece la sociedad civil democrática 
(Goddard et al., 2016). Con la impronta del Movimiento de Córdoba en 
1918, el concepto se amplió reconociéndose de manera formal a la vincula-
ción social como la tercera función sustantiva y al cambio social como su 
principal inspirador que dieron un rasgo distintivo para las universidades 
de América Latina, lo que estableció una notable diferencia con la noción 
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anglosajona que adolece de manera explícita de contenido social (Serna 
Alcántara, 2007). Este nuevo modelo de universidad “tiene consecuencias 
simbióticas en cuanto al grado y la manera en que se relacionan con la 
sociedad, y en cómo se organiza para cumplir las funciones básicas de 
enseñanza e investigación” (Goddard et al., 2016). La denominada tercera 
función se expresa como un conjunto de actividades más allá del campus 
que en el siguiente apartado trataremos en extenso. Para fines prácticos, 
se propone como definición de universidad una inspirada en la misión 
del iteso (2003b):

UNIVERSIDAD Es una comunidad de personas en permanente creci-
miento y análisis de la realidad, que forma profesionales competentes, 
libres y comprometidos con la sociedad y con la conservación del ca-
pital natural y la restauración de ecosistemas; que amplía las fronteras 
del conocimiento y la cultura a través de una búsqueda permanente de 
la verdad; y que propone y desarrolla con las distintas organizaciones 
sociales, soluciones viables y pertinentes que permitan transformar  
los sistemas e instituciones para construir una sociedad más justa, hu-
mana, y ambientalmente responsable.

La vinculación social universitaria

Tipos y alcances

La denominada tercera función se expresa como un conjunto de activi-
dades más allá del campus, y que en este ensayo llamaremos vsu. Sin 
embargo, existe una enorme variedad de modalidades, tipos y nomen-
claturas que pueden agruparse según su propósito. Algunos de los tipos 
identificados se presentan en la tabla 6.1.

Este conjunto de actividades y propósitos abarcan un gran espectro 
de prácticas que “tienen un peso muy relevante en la vida universitaria” 
(Molina & Ejea, 2019), al que de forma genérica se le ha llamado extensión 
y de manera reciente vinculación. Sin embargo, el término es una amplia 
sombrilla donde caben actividades de muy distinta naturaleza que no son 
de docencia, ni de investigación, y resultan importantes para la universi-
dad (Molina & Ejea, 2019). Se trata de actividades que tienen una relación 
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TABLA 6.1 TIPOS DE EXTENSIÓN SEGÚN SU ENFOQUE

Propósito Nomenclatura

Empresarial–productivo Vinculación
Extensión universitaria

Difusión cultural Extensión cultural

Socioambiental Vinculación
Extensión universitaria

Investigación, desarrollo y  
transferencia tecnológica Extensión universitaria

Servicios profesionales Extensión universitaria

Investigación, acción participativa  
en contextos sociales

Vinculación
Extensión universitaria

Fuente: elaboración con información de Arocena y Sutz (2000), Campos–Ríos y Sánchez–Daza (2005) y Gould–Bei (1997).

directa con el entorno socioambiental donde se desenvuelve la universi-
dad, como la difusión cultural, la extensión universitaria (Molina & Ejea, 
2019), los servicios profesionales, la investigación vinculada, el estudio de 
ecosistemas y recursos naturales (Ruiz González, 2020) o la intervención 
social (iteso, 2014a, 2003). Para Rodríguez–Uribe (2011), fue de forma 
precisa el movimiento reformista de Córdoba el proceso que terminó por 
decantar la “misión social de la universidad” con un valor que fue agregado 
a su naturaleza y sus objetivos cardinales: vincularse “más estrechamente 
con la sociedad y sus problemas, de volcarla hacia su pueblo, haciendo a 
este partícipe de su mensaje y transformándose en su conciencia cívica y 
social” (Rodríguez Uribe, Peña Padilla, & Hernández Valdes, 2011).

Extensión o vinculación

Múltiples autores llaman de forma indistinta a esta tercera función como 
extensión o vinculación, o solo mencionan la primera de ellas (Labran-
dero–Iñigo y Santander, 1984; Ortiz–Marin, 2018; Serna Alcántara, 2007; 
Tünnermann–Bernheim, 2000; Freire, 1984). En la literatura consultada, 
no encontré un análisis que sopesara ambos términos. Como se indicó 
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antes, en este trabajo se usa el de vsu y en este breve apartado se propone 
una reflexión en torno al concepto de vinculación para distinguirlo del 
término extensión. 

Como ocurre con el término de osc, también existe una polisemia para 
referirse a la vinculación, con matices y alcances diferenciados, por lo 
que es importante revisar sus alcances. La sola connotación gramatical 
de ambos nos induce a concebir diferencias sustanciales. Extensionismo 
viene de extensión, definida por la Real Academia Española de la Lengua 
(rae) como “hacer que algo ocupe un espacio mayor que el que antes ocu-
paba”, con sinónimos como dilatar, desplegar, ampliar o expandir (2024); 
nos induce a pensar en algo que solo incrementa su influencia, volcado 
hacia afuera e impermeable de lo exterior. En cambio, vinculación del 
verbo vincular se define como “atar o fundar algo en otra cosa”, con sinó-
nimos como unir, asociar, enlazar o ligar; nos remite a un proceso mayor 
que la sola extensión. En este sentido, Piga (1981) expresa que cuando la 
vinculación con la sociedad “no se ejerce como comunicación humana  
ni se integra a las otras funciones que conforman el quehacer institucional 
se transforma en un proceso de invasión cultural” (Piga, 1981, citado por 
Rojas Once et al., 2019). Sin esta consideración, el extensionismo podría 
resultar en un pernicioso efecto de intrusión dominante que vulnera y 
suplanta las propias ideas e imaginarios locales “sustituyendo una forma 
de conocimiento por otra” (Freire, 1984), que niega el diálogo y por lo 
tanto es incompatible con una auténtica educación. La educación, agrega 
Freire, es comunicación, es “un encuentro de sujetos interlocutores, que 
buscan la significación de los significados” (Freire, 1984), y no la idea  
de “un centro intelectual desde el cual, como foco, se irradian hacia el 
exterior, la ciencia, la tecnología y el arte” (Augusto Salazar Bondy citado 
por Tünnermann–Bernheim, 2000):

La extensión o la vinculación, como toda educación, para ser auténtica 
realización humana, tiene que ser liberadora y para ser liberadora tiene 
que ser concientizadora. La concientización implica el despertar de 
la conciencia crítica de los hombres sobre su situación real histórica  
y la decisión consecuente de actuar sobre la realidad, es decir, un com-
promiso de acción transformadora para realizar la razón en la sociedad 
(Augusto Salazar Bondy citado por Tünnermann-Bernheim, 2000).
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La universidad, entonces, no puede proclamarse o erigirse en conciencia 
social de su nación si antes no se esfuerza por entrar en comunicación con 
ese pueblo. Mientras no se cumpla esta condición “la universidad será fal-
sa conciencia de un proyecto histórico inventado merced a una reflexión 
desconectada de la realidad” (Tünnermann-Bernheim, 2000), y es justo 
por esto que la vinculación adquiere una relevancia sustantiva, ya que se 
erige como “el canal de comunicación entre la comunidad y Universidad”. 
Sin una autentica vinculación, la universidad carece de legitimidad por-
que sería incapaz de recibir y procesar las motivaciones e imaginarios de  
la sociedad, sus preocupaciones y sus activos culturales, y junto con ella, 
constituirse como una expresión legítima de su conciencia social.

Durante la Segunda Conferencia Latinoamericana de Difusión Cultural 
y Extensión Universitaria celebrada en México en 1972, los representantes 
de las universidades de Latinoamérica, conscientes de la necesidad de su-
perar el concepto tradicional, aprobaron un nuevo concepto de extensión 
universitaria en los siguientes términos:

[…] es la interacción entre Universidad y los demás componentes del 
cuerpo social, a través de la cual ésta asume y cumple su compromiso 
de participación en el proceso social de creación de la cultura y de 
liberación y transformación radical de la comunidad nacional (Tün-
nermann Bernheim, 2000).

De ida y vuelta

Para fraguar este canal de comunicación entre comunidad1 y universidad, 
y dar entonces legitimidad al quehacer de esta, la vinculación debe ser un 
“canal de doble vía, a través del cual lleva a la sociedad su mensaje libera-
dor y concientizador” y, al mismo tiempo, procesa inquietudes comunita-
rias para, luego de racionalizadas, regresarlas “en un constante diálogo que 
requiere necesariamente dos interlocutores, ambos de igual importancia 
e interactuantes” (Tünnermann Bernheim, 2000), un diálogo entre pares.

1.	 En este ensayo el término comunidad y beneficiarios tiene un sentido amplio que además de incluir a los 
miembros de una colectividad de un barrio o localidad rural incluye a grupos de personas no constitui-
das de manera formal en osc y a las osc.
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Autores como Piga (1981), Freire (1989), González–Casanova (2001) 
y Bautista (2014), plantean un modelo de gestión donde “interactúan 
constantemente los problemas y las soluciones, y simultáneamen- 
te contribuye a formar profesionalmente estudiantes y docentes “brin-
dándoles un enfoque de servicio a la sociedad” (Tünnerman Bernheim, 
2004, citado por Rojas Once et al., 2019). De esta forma, la vinculación 
“establece una relación recíproca entre la comunidad y la universidad” 
que nutre a la comunidad de los saberes universitarios y a la universi-
dad de los saberes comunitarios (Casillas Muñoz y Santini Villar, 2009, 
citadas por González Ortiz, 2011). Es importante subrayar este enfoque 
al considerar que

en la organización de las universidades convencionales la filosofía 
educativa ha sido monopolizada por Occidente. El conocimiento ge-
nerado en ellas se apoya en la perspectiva epistemológica europea que  
ha excluido otros saberes. Las universidades organizadas bajo el es-
quema clásico surgido en la época medieval determinaron no sólo qué 
y cómo se enseña, sino también cómo debe valorar la sociedad los 
conocimientos que la universidad ofrece (Casillas Muñoz & Santini 
Villar, 2009).

Con la nueva idea de vinculación el aprendizaje es para la comunidad 
que recibe el beneficio de la intervención social universitaria, como de la 
universidad que aprende saberes de la propia comunidad. Consecuente 
con esta premisa, para efectos de este ensayo resulta más pertinente el 
término vsu, y se concibe como un conjunto de actividades articuladas 
con los programas académicos de proyectos educativos socioambientales, 
culturales y productivos, que implica la planeación, organización, ope-
ración y evaluación de acciones donde la docencia y la investigación se 
relacionan para atender problemas y necesidades de comunidades, colec-
tivos, ecosistemas y organizaciones productivas, sociales, públicas y priva- 
das, lo que facilita la intervención de estudiantes y docentes al interactuar 
con la comunidad en procesos permanentes de reflexión participativa 
entre iguales para el diseño, ejecución y evaluación de la intervención. 
Esto empodera a la comunidad, a los estudiantes y a los docentes como 
agentes de cambio.
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Este continuum de procesos de enseñanza aprendizaje que se dan en la 
vinculación de dos vías resultan de la mayor importancia porque gracias a 
ellos la universidad aprende–aprehende de los problemas comunitarios 
y podrá tener mayor precisión en sus aportaciones para contribuir a re-
solver problemas de la comunidad, si logra decantar, extraer y capitalizar 
este conocimiento.

Las organizaciones de la sociedad civil (osc)

Existen múltiples referencias conceptuales que definen a las osc y 
en este trabajo no se profundiza el universo de categorías ni sus com-
plejas implicaciones conceptuales. Se limita a un brevísimo recorrido 
por algunas de ellas y al final se propone una definición abarcadora 
y pertinente que permita operacionalizar el análisis para efectos de 
este ensayo.

Su diversidad conceptual adquiere relevancia porque constituye un 
sector en crecimiento “con una notable participación de ciudadanos y 
una pujante contribución al bienestar de la gente” (Girardo & Mochi, 
2012). Categorizarla no es sencillo, para algunos son organizaciones pri-
vadas (Chávez Becker & González Ulloa, 2018), mientras que otros las 
consideran instituciones públicas no estatales por su contribución al bien 
público, sin ser privadas ni públicas (Bresser y Cunill, 1998, citados por 
Girardo y Mochi, 2012).

Múltiples significados

Esta pluralidad abarca sus significados, su interpretación teórica y hasta su 
nomenclatura que incluye expresiones como tercer sector, sociedad civil, 
organizaciones civiles u organizaciones no gubernamentales, lo que gene-
ra problemas de ambigüedad conceptual y polisemia (Olvera, 1998). Esta 
variedad “dice mucho y nada”, por lo cual pierde “su especificidad socioló-
gica” en “reduccionismos funcionalistas o alusiones simbólicas que pecan 
de exceso de generalización”, sin reconocer que “cada categoría tiene sus 
propios alcances explicativos y limitaciones” (Olvera, 1998). Para facilitar 
su comprensión, en la tabla 6.2 se proponen rasgos distintivos tomados de 
diversas fuentes y se han agregado matices para orientar sus alcances.
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TABLA 6.2 RASGOS DE LAS ORGANIZACIONES DE LA SOCIEDAD CIVIL

Rasgo Descripción

Prestan servicios de uso 
no monetario

Tienen una vocación para satisfacer “necesidades asociadas con valores 
de uso no monetario, y de bienes relacionales intangibles” que el estado 

no es capaz de atender (Caselli, 1998; Donatti, 1996; Fiorentini, 1997, 
citados por Girardo y Mochi, 2012).

Inciden en la agenda 
pública

Las osc colocaron en la agenda pública problemas hasta entonces invisi-
bles y poco o nada atendidos por el estado, tales como la violencia intra-
familiar, el consumo de drogas, la discapacidad o la migración y buscan el 
bienestar de las personas, por medio de sus acciones o de su injerencia 
en la construcción de la agenda pública (Girardo & Mochi, 2012). Esta 

incidencia de las osc se ha materializado en cambios en materia de ley 
(Concha, 2016; Guevara, 2018).

Incidencia socioambiental

La evidencia empírica de múltiples intervenciones de osc para atender 
problemas en contextos sociales y ecosistemas dan cuenta de su voca-
ción en esta dimensión. Problemas como desabasto y contaminación de 

agua, tala clandestina, sequía o desertificación, son en atendidos por 
ciudadanos, colectivos y osc locales (Concha, 2016).

Orientan su quehacer al 
bien común

Existe un rasgo singular afín a todas las categorías: “buscan el bienestar 
de las personas, por medio de sus acciones o de su injerencia en la cons-

trucción de la agenda pública” (Girardo & Mochi, 2012).

Disponen recursos 
humanos, materiales y 

financieros

La naturaleza de sus recursos son sobre todo donaciones y recursos 
humanos voluntarios, así como nuevas formas de autosustentabilidad, 

como la prestación de servicios y el financiamiento del gobierno, como 
una forma de corresponsabilidad para lograr “metas que nutren el bien 

general o el interés común” (Fiorentini, 1997, citado por Girardo y Mochi, 
2012).

Disponen de un acervo de 
conocimiento, motivación 

y entusiasmo

Los ideales que animan a las personas que las forman son rasgos distin-
tivos, aunque “ya no son suficientes para garantizar de manera eficiente 

el éxito y la continuidad de las osc” (Girardo & Mochi, 2012). Estos 
sumados al conocimiento les brinda una potencia para analizar, proponer 
e implementar soluciones a problemas socioambientales y productivos 

(Ruiz González, 2020).

Se orientan a construir 
bienes públicos1

Son aquellos de libre acceso que poseen dos características clave: 1) son 
no excluyentes, es decir, no pueden excluirse entre sí; y 2) no compiten 
entre sí (Aguilar Valenzuela, 2006). La no exclusión como la no compe-

tencia entre sí constituyen sus rasgos más importantes.

Realizan actividades que 
pueden generar recursos 

para su sostenibilidad 
financiera

En la búsqueda de sustentabilidad, la asociación puede realizar activida-
des de lucro siempre y cuando en su objeto social no priven por encima 

de los fines sociales o ambientales que persigue, y tengan como propósi-
to financiar los servicios que proveen. Si llegasen a generar remanentes 

económicos deberán reinvertirse en la propia organización.

1. Entre los economistas y los estudiosos de la administración pública se distinguen dos tipos de bienes: los privados y los públicos. Los 
primeros generan beneficios a los que solo acceden quienes pueden pagarlos, son excluyentes entre sí porque compiten para ganar el 
consumo de la población. En cambio, los bienes públicos son de libre acceso, son no excluyentes y tampoco compiten entre sí (Aguilar 
Valenzuela, 2006).
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TABLA 6.2 (CONTINUACIÓN)

Rasgo Descripción

Ciudadanizadas

Siempre son conformadas por ciudadanos pudiendo o no estar constitui-
das de manera legal. Ni en su estructura de gobierno, ni en su consejo de 
administración, ni en sus estatutos, deben contemplar o incluir personas 

u organizaciones políticas afiliadas, ni deben pertenecer a estructuras del 
aparato estatal, actores o partidos políticos (Ruiz González, 2020).

Autonomía Se autogobiernan y pueden iniciar o terminar sus actividades en el mo-
mento que lo deseen (Chávez Becker & González Ulloa, 2018).

Inciden en la mejora de 
sectores sociales vulne-
rables, instituciones o 

ecosistemas

Los destinatarios de sus acciones son terceros, personas que no forman 
parte de los colaboradores o fundadores (Chávez Becker & González 
Ulloa, 2018), sino de sectores vulnerables, colectivos, instituciones o 

ecosistemas (Ruiz González, 2020).

Sin fines político–partidis-
tas o gubernamentales

No persiguen el poder político, no obstante, pueden incidir en asuntos 
públicos y recibir recursos públicos; sin embargo, su trabajo puede ser 

orientado al cumplimiento de derechos fundamentales o la demanda por 
mejorar servicios públicos (Girardo & Mochi, 2012).

Contribuya al empodera-
miento social

Sea cual fuere su intervención, deberá contribuir de manera expresa al 
empoderamiento de las beneficiadas (personas, colectivos y organizacio-
nes) para convertirlos en agentes de cambio independientes, capaces de 
implementar innovaciones tecnológicas (técnicas o sociales transferidas) 

para mitigar y resolver sus problemas (Ruiz González, 2020).

Brindan servicios que no 
ofrece el estado

Servicios que no ofrece porque carece de competencias, de alcance 
operativo o presupuestales (Girardo & Mochi, 2012).

Fuente: elaboración propia con base en Aguilar Valenzuela (2006), Girardo y Mochi (2012), Chávez–Becker y González–Ulloa (2018), 
Concha (2016) y Ruiz González (2023).

Después de este breve recorrido por los rasgos más sobresalientes  
de las osc se propone el siguiente enunciado integrador que los sinte-
tiza: la osc es una asociación de ciudadanos que al hacer uso de recur-
sos simbólicos, materiales, capacidades organizacionales, conocimiento, 
competencias, prestigio ético, afinidades emotivas y morales, actúan de 
manera colectiva a favor de alguna causa y persiguen un interés material 
o simbólico sin intereses partidistas,2 sin seguir la lógica del mercado y 

2.	 Este enunciado sintetiza los elementos que Olvera (1998) menciona que son comunes al espectro de orga-
nizaciones mencionadas. Sin embargo, es importante subrayar que sustituí el elemento que indica que la 
organización se sitúa “por fuera del sistema político” por el de “sin intereses partidistas” debido a que las 
osc en sí mismas pueden ser un actor con incidencia política (Ávila Melgar, 2020; Verdugo Díaz, 2022).
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• Gestión del 
conocimiento

• Participativo
• Interdisciplinar
• Empoderador

• Pertinencia
• Identificadores 
del proyecto

Universidad

DestinatariosProyecto

VSU

con el propósito de resolver problemas sociales, ambientales, económicos, 
culturales o educativos, con lo cual producen bienes públicos, autoges-
tionan alternativas y formas de autosustentabilidad financiera, y buscan 
constituir redes para empoderarse como agentes de cambio y mejorar 
su condición, la de colectivos atendidos, la de instituciones o la de sus 
ecosistemas.

ELEMENTOS NO CONVENCIONALES DE LA VINCULACIÓN

En este capítulo se proponen elementos no convencionales que contribu-
yen a garantizar que la vinculación sea eficaz, pertinente y significativa 
para la osc, la comunidad destinataria y la universidad. Se divide en tres 
apartados: el proyecto, los destinatarios de la intervención y la universi-
dad. En cada uno se describen elementos no convencionales que son el 

FIGURA 6.3 ELEMENTOS NO CONVENCIONALES
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resultado de la recuperación de evidencia empírica de más de 10 años del 
Proyecto de Aplicación Profesional (pap) 5e03 “Fortalecimiento de osc 
para el empoderamiento social externo” del iteso. Estos tres apartados 
comparten aspectos transversales con especificidades y alcances distin-
tos en cada uno de ellos. El siguiente diagrama enuncia los elementos no 
convencionales por cada uno de los apartados, y al final de cada uno se 
propone una definición de cada rasgo.

El proyecto

Este apartado no aborda requisitos técnicos o metodológicos que debería 
tener un proyecto, más bien se enfoca en definir algunos rasgos no con-
vencionales que contribuyen a mejorar los proyectos de vsu, y que no son 
explícitos en la literatura formal. El término proyecto puede definirse como 
“un esfuerzo temporal que en forma gradual permite lograr un resultado o 
entregable único” (Arboleda Vélez, 2014). El proyecto de vinculación es el 
vehículo que conduce las capacidades de gestión del conocimiento univer-
sitario (equipos de estudiantes y docentes, infraestructura, equipamiento 
institucional y reservorio ético) hacia el lugar donde se le necesita para 
transformar una situación (Ruiz González, 2020). A partir de lo anterior, 
cabe preguntarnos ¿qué rasgos u orientación debería tener el proyecto? Para 
responder es importante decir que “el aprendizaje a partir de proyectos es un 
modelo que se enmarca en la corriente de la educación activa” que subraya 
la importancia de la experiencia en el aprendizaje, une los tipos de cono-
cimiento de la teoría y la práctica, y asume como punto de partida que “la 
información separada de la acción reflexiva es algo muerto, una carga para 
el espíritu” (Dewey, 1995, citado por Herrerías Brunel e Isoard Viesca, 2014).

Con el encuadre anterior presentamos dos elementos no convenciona-
les de este apartado: el primero es el concepto de proyecto pertinente, y 
el segundo se trata de un conjunto de rasgos que podemos agrupar como 
identificadores de proyecto; ambos se describen a continuación.

Proyecto pertinente

Existen diversas acepciones del término pertinencia. La rae (2024) lo de-
fine como “perteneciente o correspondiente a algo” con sinónimos como 
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adecuado, oportuno, conveniente o acertado; nos induce a pensar que 
hablamos de algo que, aunque es distinto de otra cosa, es idóneo para ella 
y, sin ser lo mismo, hay plena concordancia entre ambas. Encontramos 
otra definición que se concatena con la anterior, pero la amplifica porque 
refiere de manera directa a la vinculación universitaria, y se ubica en la 
propia Constitución de la República del Ecuador, que sirve de fundamento 
para la Ley de Educación Superior del Ecuador (putc, 2018) que dedica 
nueve artículos integrados en un título y tres capítulos para describir  
a la vinculación universitaria, donde explica “el principio de pertinencia” 
de la educación superior del Ecuador. A continuación, se presenta un 
resumen de los enunciados más importantes.

El artículo 351 de esta Constitución (Asamblea Nacional del Ecuador, 
2021) establece que “el sistema de educación superior […] se regirá por los 
principios de […] pertinencia […] para la producción del pensamiento y 
conocimiento, en el marco del diálogo de saberes, pensamiento universal 
y producción científica tecnológica global” (putc, 2018). El artículo 107 de 
la Ley Orgánica de Educación Superior de ese país prescribe (Asamblea 
Nacional del Ecuador, 2018):

Art. 107.- Principio de pertinencia. […] consiste en que la educación 
superior responda a las expectativas y necesidades de la sociedad, a la 
planificación nacional, y al régimen de desarrollo, a la prospectiva de 
desarrollo científico, humanístico y tecnológico mundial, y a la diver-
sidad cultural. Para ello, las instituciones de educación superior articu-
larán su oferta docente, de investigación y actividades de vinculación 
con la sociedad, a la demanda académica, a las necesidades de desa- 
rrollo local, regional y nacional, a la innovación y diversificación de 
profesiones y grados académicos, a las tendencias del mercado ocupa-
cional local, regional y nacional, a las tendencias demográficas locales, 
provinciales y regionales; a la vinculación con la estructura productiva 
actual y potencial de la provincia y la región, y a las políticas nacionales 
de ciencia y tecnología.

La pregunta que surge es ¿cualquier necesidad? Para responder esta pre-
gunta citamos a Tünnermann quien advierte:
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Debería evitarse el riesgo de dispersar los programas de extensión en 
una infinidad de tareas y servicios inconexos, sin un plan maestro que 
les confiera orientación y significancia. La Universidad para el siglo 
xxi no es una “estación de servicios múltiples” ni una “Cruz Roja aca-
démica”, dispuesta a atender todas las emergencias. El imperativo de 
autenticidad que nos recordaba Ortega y Gasset, que debe mover a la 
Universidad a emprender sólo aquello que puede hacer bien, obliga a 
diseñar los programas de manera que correspondan con lo que cabe 
esperar de una academia de nivel superior (Tünnermann Bernheim, 
2000).

Entonces, la respuesta a esa pregunta es no. La universidad es una enti-
dad con valiosos recursos de creación y gestión del conocimiento que 
si bien, deben ponerse al servicio de una osc y la comunidad recepto-
ra, debe cuidarse el tipo y alcance del servicio. Como cualquier orga-
nización, las osc tienen múltiples áreas de oportunidad para mejorar 
sus procesos y agregar mayor valor a sus intervenciones (Sandoval Du-
que, 2014; Álvarez López, 2023), sin embargo, dada la natural limitación 
práctica del acervo del capital universitario para resolver problemas 
en formato de vsu, esta debe focalizarse en necesidades estratégi- 
cas para el desarrollo. Por ello resulta indispensable que, antes de im-
plementar proyectos de vsu, cada escuela o facultad, y la universidad 
en su conjunto, puedan construir un plan de desarrollo de vinculación 
que establezca el conjunto de problemas cardinales compatibles con sus 
orientaciones fundamentales y académicas (éticas, filosóficas y cientí-
ficas) y, al mismo tiempo, con las establecidas en los planes nacional 
y estatales de desarrollo, lo que le daría cierto grado de pertinencia 
institucional articulándose con el poder público, y los objetivos de sus 
planes de desarrollo. El plan de desarrollo de vinculación ayudaría a 
circunscribir y encauzar los programas universitarios de investiga-
ción y serían el dique a través del cual se canalizaría el esfuerzo de 
vinculación social universitaria. El plan de desarrollo de vinculación  
no debe verse como un documento inflexible, más bien como uno dis-
puesto a ser permeado por nuevas y emergentes necesidades sociales 
para las que la universidad debe estar siempre lista para responder, 
como ocurrió con la experiencia del covid. Al mismo tiempo, el plan 



Vinculación social universitaria en organizaciones de la sociedad civil   193 

podría ser un tamiz para atender solo aquellos problemas estratégicos y 
no perderse en el rol de Cruz Roja académica (Tünnermann Bernheim, 
2000). Con base en lo anterior, es posible proponer una definición de 
pertinencia del proyecto de vinculación: ocurre cuando la universidad 
responde a necesidades presentes o futuras, de carácter social, cultural, 
ambiental, económico o tecnológico de osc; de comunidades vulne-
rables en proceso de desarrollo, rurales o urbanas; de ecosistemas; de 
instituciones de gobierno y colectivos, enmarcadas en un plan de pro-
blemas estratégicos universitario. Al mismo tiempo, dichas necesidades 
deben estar presentes en el espectro local, estatal, regional o nacional 
para que su implementación contribuya a ensayar soluciones que de 
manera eventual puedan replicarse y escalarse.

Identificación del proyecto

Toda intervención universitaria a través de una vsu supone el interés de 
la comunidad receptora y una solicitud que formalice la intervención, 
y después, confirmar que existe un problema que puede ser abordado a 
través de un proyecto. Identificarlo requiere una intervención previa del 
equipo docente que permita validar la necesidad expresada de manera 
previa por la osc o la comunidad solicitante y junto con ella definir el 
bien o servicio que puede satisfacerla. Una de las metodologías más re-
conocidas es el enfoque del marco lógico (eml) que implica una activa 
participación del grupo solicitante quien, junto al equipo docente, debe 
construir una definición robusta del problema, sus causas y sus solucio-
nes. Esta construcción realizada en formato de taller junto con el grupo 
interesado (osc o comunidad), se acompaña de transectos y visitas de 
campo para confirmar el estado de cosas antes de iniciar de manera propia 
la intervención del proyecto de vinculación con los estudiantes.

Existe mucha literatura sobre esta metodología y su abordaje no es 
el propósito de este trabajo. No obstante, su uso resulta imprescindible 
para confirmar y validar la implementación de un proyecto de vsu. Para 
fines prácticos, el diagnóstico realizado a través del taller sirve como es-
tudio de viabilidad que permite definir los alcances de la vsu en términos 
de ciclos escolares (semestres), de competencias técnico–profesionales  
y carreras requeridas, del número de estudiantes (fuerza de talento), así 
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como para saber si se necesita apoyo de otros docentes o especialistas en 
esos temas. Este proceso debe realizarse antes de iniciar el ciclo escolar 
de forma que todas las condiciones estén dispuestas al inicio del curso, y 
asume como un supuesto que existe un plan de desarrollo de vinculación 
o, al menos, una identificación de problemas estratégicos de forma que 
el proyecto en ciernes sea pertinente. En síntesis, el taller para revisar la 
viabilidad implica y genera:

1. Diagnóstico del contexto. Realizar un taller de eml en la comunidad 
receptora (colectivo u osc) resulta de una valiosa fuente de informa-
ción y de generadora de procesos clave. Mencionemos algunos:

a. Estándares de seguridad. Como es bien sabido, existen condicio-
nes de inseguridad en todo el territorio nacional (Duran, 2023). Sin 
embargo, existen localidades y regiones que suelen tener mejores 
condiciones que otras. La seguridad es un requisito incontrovertible 
para implementar cualquier intervención y este primer taller sirve 
para conocer la comunidad e indagar sobre la situación local y validar 
que existen condiciones mínimas para la intervención.
b. Creación del grupo dinamizador. Uno de los elementos más im-
portantes de cualquier proyecto de vsu es el grupo dinamizador que 
se forma justo durante la cercanía que genera el taller y está consti-
tuido por las personas de la propia osc o la comunidad que tienen 
más interés en el proyecto y el profesor que encabeza el proceso de 
intervención universitaria. Este grupo será el responsable de procesar 
todos los problemas que enfrente la implementación del proyecto, 
validar el programa de trabajo del proyecto, facilitar las condiciones 
para que la intervención se realice sin contratiempos y evaluar los 
avances y resultados de la intervención.
c. Sensibilidad comunitaria. Es posible que exista un grupo de per-
sonas que desean cambiar o mejorar aspectos de su comunidad y 
gestionan el apoyo de la universidad. En este primer diagnóstico debe 
analizarse la sensibilidad comunitaria para impulsar la iniciativa que 
se propone. Suele ocurrir que, a pesar del interés de un grupo de per-
sonas, la comunidad tenga resistencia hacia el cambio en cuyo caso 
debe considerarse cuáles estrategias deberían realizarse para reducir 
la resistencia o bien, descartar su viabilidad.
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d. Matriz de actores. Permite visibilizar de forma sintética el universo 
de actores que rodean el proyecto, sus intereses y su apoyo o resistencia 
hacia su implementación. La matriz permitirá analizar mejor la viabili-
dad de la intervención, y las estrategias de comunicación que permitan 
comunicar, informar y convocar al universo de actores para conocer sus 
puntos de vista, incorporarlos a la iniciativa y ganar su alianza.

2. Diagnóstico del problema. El taller de eml se desarrolla con antici-
pación al ciclo escolar y permite evaluar la viabilidad del proyecto y 
del escenario, así como generar insumos diagnósticos que permitirán 
operacionalizar el futuro proyecto de vinculación. Así, la identificación 
de los problemas, sus causas y consecuencias, y las soluciones, son la 
materia prima para los estudiantes que abordarán el desafío de diseñar 
una propuesta de solución pertinente.
3. Pertinencia institucional. Si la universidad tuviese un plan de de-
sarrollo de vinculación el diagnóstico podría validar si el proyecto se 
alinea con los problemas cardinales identificados por la universidad.
4. Factibilidad técnica. Se refiere a la posibilidad de intervenir y trans-
formar las causas del problema identificado, y si la escala universitaria 
resulta suficiente para la magnitud del problema.
5. Factibilidad económica. Refiere a la posibilidad de la universidad de 
asumir el costo económico de la intervención. Cada proyecto implica 
una inversión institucional en capital humano, equipamiento e infraes-
tructura, pero también de disponibilidad de vehículos y de recursos 
para pagar los asesores externos, el combustible y en ocasiones los 
viáticos para el equipo universitario.

Estos cinco elementos identificadores del proyecto son indispensables para 
una intervención desde la universidad, y son un requisito para definir 
los alcances de la intervención antes del ciclo escolar. El tiempo de im-
plementación dependerá de la disponibilidad de recursos. La experien-
cia demuestra que pueden realizarse durante el ciclo previo al semestre 
de implementación. Por desgracia, no he conocido ninguna experiencia 
en México donde las universidades dediquen recursos para realizar esta 
identificación de proyectos que debe realizarse por los propios docentes, 
y a pesar de su relevancia no forma parte de la planeación universita-
ria. Ser propone la siguiente definición de este proceso: la identificación  
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de proyectos de vsu es un proceso que realiza el profesor responsable de 
la intervención con el apoyo institucional de la universidad, previo a la  
vinculación social universitaria y con posterioridad a la solicitud formal 
de la osc o del grupo comunitario, consistente en la implementación de 
un taller de enfoque del marco lógico, que permita caracterizar las causas 
del problema, sus consecuencias y sus posibles soluciones, y el horizonte 
temporal de intervención requerida (plan de acción); validar si existen 
condiciones de seguridad, de participación de beneficiarios y de pertinen-
cia institucional; y determinar si existe viabilidad institucional, técnica y 
económica para realizarlo.

Los destinatarios

Enfoque participativo

Buena parte de las intervenciones de las osc se desarrollan en comuni-
dades que son de interés por sus recursos naturales, su vulnerabilidad o 
su necesidad de ayuda. Si bien la vsu en este trabajo tiene un énfasis en 
la propia osc, es importante analizar la participación de la comunidad 
donde la organización desarrolla su intervención. Este apartado pone en 
relieve la importancia de la osc y la comunidad receptora.

No es extraño encontrar académicos, universitarios o consultores que 
en el ejercicio de gestión y aplicación del conocimiento sucumban al 
espejismo de pensar que sus saberes son superiores a los conocimientos 
de los demás, sobre todo al de las poblaciones vulnerables que atienden 
(véase el apartado “De ida y vuelta” en este capítulo). Sin duda el cono-
cimiento técnico–científico de quien instrumenta la vsu puede ser per-
tinente para analizar las variables de un problema y formular propuestas 
de solución que escapan del alcance tecnológico de la población atendida; 
sin embargo, precisa de un enfoque participativo que garantice la in- 
clusión de la población local durante todas las fases del proyecto (diag-
nóstico, ejecución, seguimiento y evaluación), y asegure una apropiación 
robusta para una gestión autónoma en los años por venir, que promueva 
un modelo de desarrollo “centrado en ella misma y en el incremento de 
sus capacidades, impulsando un proceso de empoderamiento a través  
de su participación” (Hegoa, 2006). Ello implica que la población desti-
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nataria comprenda y se apropie del conocimiento técnico utilizado para 
el análisis de su problema, lo cual plantea un reto metodológico profun-
do embebido en un proceso de mediano y largo plazo; sin embargo, su 
inclusión es indispensable.

Para dimensionar los alcances del enfoque participativo en términos de 
formación social para estudiantes, la comunidad receptora y la osc como 
beneficiarios de la intervención, revisemos las referencias teóricas de Lev 
Vygotsky y Barbara Rogoff.

Vygotsky “destaca el carácter social del desarrollo y el aprendizaje”, 
donde la interacción en el contexto social es sustancial para el desarrollo 
del individuo, y también para el aprendizaje (Vygotsky, 1998, citado por 
Herrerías Brunel e Isoard Viesca, 2014). En su análisis sobre el desarrollo 
y definición de la edad mental de los niños el autor desarrolla el concep-
to zona de desarrollo próximo en el que propone que la edad mental “no 
debe medirse únicamente a partir de las funciones que ya domina”, que 
hace por sí solo, “sino de lo que logran hacer con la ayuda de otros”. Así, 
la zona de desarrollo próximo es “la distancia entre el nivel real de desa- 
rrollo, determinado por la capacidad de resolver independientemente 
un problema y el nivel de desarrollo potencial, determinado a través de 
la resolución de un problema bajo la guía de un adulto o en colaboración 
con otro compañero más capaz”; de esta forma, “el concepto de zona de 
desarrollo próximo hace patente el carácter social del aprendizaje y lo 
ubica como un requisito para el desarrollo” (Vygotsky, 1988, citado por 
Herrerías e Isoard, 2014).

Visto así, analizar un problema, construir una propuesta de solución e 
implementarla en un equipo nutrido por miembros de la comunidad, es-
tudiantes y docentes resultaría una experiencia de formación significativa 
para todos los integrantes del equipo.

Por su parte, Rogoff afirma que “la persona va aprendiendo e incor-
porando destrezas y conocimientos a través de sus interacciones”, por 
ejemplo, el estudiante con sus pares, los beneficiarios y el equipo docente; 
y con esta participación guiada, el conjunto de personas “van incorporan-
do conceptos, destrezas y valores de las comunidades donde viven o se 
insertan”, en este caso, además de la comunidad, el equipo universitario y 
desplegan competencias en campo (Rogoff, 1993, citada por Herrerías Bru-
nel e Isoard Viesca, 2014). De esta forma, la idea de participación guiada de 
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Rogoff equivale a la asistencia que recibe un aprendiz de una persona más 
capaz, que puede ser el estudiante, el beneficiario, el equipo docente o los 
tres, según el momento del proceso, y gracias a ella el aprendiz “incorpora 
nuevas destrezas en el concepto de zona de desarrollo próximo manejado 
por Vygotsky” (Herrerías Brunel & Isoard Viesca, 2014).

Con lo anterior, es posible comprender que la participación de la co-
munidad (la osc como la comunidad receptora) rebasa con mucho el rol 
superficial e instrumental que algunos otorgan para solo validar acuerdos 
en asambleas o votar decisiones que en muchos casos se desconocen sus 
alcances. Por el contrario, el matiz que proponemos incorpora al bene-
ficiario que integra el grupo dinamizador en sujeto de aprendizaje, que 
aprehende–aprende (Freire, 1984), construye conocimiento en torno a los 
problemas que le rodean en formato de propuestas de solución viables y 
comprensibles, y actúa como agente de cambio comunitario en proceso 
de formación. Con base en todo lo anterior, es posible caracterizar los al-
cances de un enfoque participativo y proponer esta definición: el enfoque 
participativo en proyectos de vsu es un proceso que promueve el profesor, 
que facilita la integración de un equipo dinamizador integrado por los 
representantes de la osc, la comunidad, los estudiantes y los docentes, 
en un modelo horizontal como pares, que será el responsable de diseñar 
el programa de trabajo, facilitar y procesar todas las pautas metodológi-
cas del proyecto, resolver contingencias, acompañar la implementación 
de las actividades programadas y evaluar la intervención, en un proceso 
dinámico de formación de nuevas competencias, de aprendizaje de nue-
vas formas de analizar y resolver problemas, y de crecimiento personal y 
grupal para los participantes, donde cada uno aporta elementos clave de la 
intervención para resolver el problema. Los resultados que genera pueden 
ser legitimación social del proyecto e intervención, servir como fuente de 
información y comunicación a la comunidad, y preparar un equipo local 
responsable de la futura puesta en marcha y operación del proyecto, con 
lo cual da continuidad a la intervención social universitaria.

Enfoque interdisciplinar

Para implementar esta orientación participativa es indispensable ser capa-
ces de “conjugar perspectivas diferentes para el abordaje de problemas”, 
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lo que nos conduce a la interdisciplinariedad (Arocena & Sutz, 2000) 
como otro elemento que debe cumplir la vsu. Ello implica una reformu-
lación epistemológica3 de las áreas del conocimiento de la universidad 
que deberán evolucionar de un modelo disciplinar de compartimentos a 
uno amplio dedicado a resolver en conjunto problemas complejos, que 
requerirán la unión articulada de los saberes disciplinares para construir 
soluciones pertinentes entre sí (Pérez Correa y Steger, 1981, citados por 
Arocena y Sutz, 2000). Un enfoque interdisciplinar permite ver el proble-
ma desde varios ángulos y construir soluciones más robustas que incluyen 
diversas dimensiones del problema en una visión abarcadora y compleja 
(Ruiz González, 2020).

En la experiencia de la implementación de proyectos en el pap 5e03 en 
el iteso, los equipos de estudiantes están conformados por distintas ca-
rreras, y su apreciación del problema es distinta dependiendo de su perfil. 
Esta diversidad de ángulos puede verse como un desafío, pero es también 
una oportunidad para analizar un problema desde diversas perspectivas. 
Las puestas en común que realizan los estudiantes desde cada disciplina 
permiten superar la barrera inicial y los sitúa en una línea base común 
pero diferente entre sí, y desde ahí es posible dinamizar la aplicación de 
su propia orientación disciplinar armonizada y en diálogo constante con 
la de sus pares. Al final se trata de construir en equipo una solución abar-
cadora donde cada disciplina, en comunicación con las demás, aporta una 
parte de la respuesta, donde la disciplina dominante dependerá siempre 
de su contribución en la solución del problema.

El diagnóstico inicial que se alude en el apartado “Identificación del 
proyecto” y que se realiza previo a la intervención de la vsu, es quizá 
el insumo más importante para facilitar la inmersión inicial que deberá 
acompañarse de visitas de campo y una conversación profunda con los 
representantes del grupo beneficiario en torno del problema.

Este proceso de inmersión culmina en un espacio donde comunidad y 
estudiantes realizan una puesta en común donde exponen su visión del 
problema y las posibles propuestas de solución. Al final de la plenaria 

3.	 “También conocida como filosofía de la ciencia, es la rama de la filosofía que estudia a la investigación 
científica y su producto, el conocimiento científico” (Bunge, 2004).
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se construye el enunciado del problema que integra las distintas pers-
pectivas disciplinares para después construir el objetivo del proyecto. El 
resultado es su definición preliminar y sus componentes disciplinares, 
todos orientados a resolver el problema que fue identificado por el equipo 
dinamizador. De esta forma el enfoque interdisciplinar propuesto, además 
de incluir las perspectivas y saberes de cada disciplina representada por 
estudiantes y docentes, contiene el saber comunitario. Así, todos reunidos 
en el equipo dinamizador, guiados por la metodología del eml, se constru-
ye el enunciado del problema, de la solución y se desarrolla el programa 
de trabajo para el proyecto de vsu.

Empoderamiento4

El término fue acuñado por el psicólogo comunitario estadounidense 
Julian Rappaport en la década de los setenta (Morales, 2016) y tiene 
su origen en el desarrollo de la pedagogía liberadora y la educación 
popular de Paulo Freire (Murguialday, Pérez-de-Armiño, & Eizagirre, 
2006; ahc–upv, 2021), aunque a lo largo de los años ha recibido aportes 
teóricos que lo han enriquecido (Weber, Foucault, Rowlands, Kabeer y 
Dawn, entre otros).

¿Cómo se empodera un sujeto?

Nuestra práctica en el pap 5e03 en el iteso, inspirada en la teoría del 
cambio (Bours, McGinn & Pringle, 2014; Retolaza–Eguren, 2010), pro-
pone tres tipos de transformaciones en las personas como resultado 
de una intervención. Con base en ello, en nuestra práctica intentamos 
imbuir tres niveles de cambio en nuestros estudiantes, en los operadores 
de las osc y en los grupos de beneficiarios (Ruiz González, 2021) que 
se expresa así:

4.	 Este apartado fue extraído y adaptado de un ensayo denominado pap. Una revolución educativa para 
transformar la realidad social, elaborado por el autor el 5 de julio de 2021.
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• Nivel 1: centrado en las maneras de hacer las cosas, es un cambio 
de primer orden centrado en lo habitual y lo conocido, y se concreta 
cuando los estudiantes aprenden los componentes metodológicos del 
ciclo del pap, donde deben estructurar una lógica de aproximarse a un 
problema y desarrollar una solución de forma ordenada que les será 
muy útil en su futuro profesional; y en los beneficiarios, cuando son ca-
paces de comprender el ciclo del proyecto y de cada una de sus partes: 
diagnóstico, formulación de propuesta, implementación y evaluación 
y las variables técnicas que han sido presentadas por el diagnóstico 
técnico realizado al inicio de la vsu (Ruiz González, 2021).
• Nivel 2: centrado en las maneras de pensar las cosas, es un cambio de 
segundo orden centrado en los patrones que se siguen para construir 
el conocimiento (epistemológico), y se concreta cuando el estudiante 
y los beneficiarios aprenden el enfoque participativo que está presen- 
te como una condición durante todo el ciclo del pap y que implica inte-
grar en la concepción y definición del problema las miradas de los dis-
tintos actores, como son los beneficiarios y los compañeros estudiantes 
de otras carreras, y del equipo docente. De esta forma, los estudian- 
tes y beneficiarios aprenden a construir conocimiento de una forma que 
incluye la visión de los demás y no solo la propia (Ruiz González, 2021).
• Nivel 3: centrado en las formas de entender la realidad, es un cambio 
de tercer orden centrado en la modificación de las estructuras funda-
cionales de los estudiantes y de los beneficiarios, como son la cultura, 
las costumbres (instituciones), los mitos y símbolos (ontológico), y se 
concreta cuando el estudiante y el beneficiario atestigua -> compren-
de -> aprende que la realidad que viven las personas beneficiadas del 
proyecto es resultado de una vasta diversidad de circunstancias, mul-
tifactoriales y complejas, mucho más amplia que las creencias iniciales  
que tenían ambos grupos cuando inició el curso. De esta forma, estu-
diantes y beneficiarios adquieren mayor profundidad y objetividad del 
mundo, y amplían las fronteras de las estructuras que sostienen sus 
creencias (Ruiz González, 2021).

Estos cambios son posibles si se concretan en experiencias de aprendizaje 
significativo (Rivera Muñóz, 2004), que en un proyecto de intervención 
social universitaria pueden ocurrir cuando el estudiante interactúa con el 
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entorno, el problema y las personas que atiende lo que le permiten darle 
sentido al mundo que perciben, enriquecido por la impronta de la vivencia 
en el proyecto. Para los destinatarios (beneficiarios de la intervención) 
ocurre un proceso similar, pero a la inversa, donde descubre significados 
de su propio problema que no conocía y desde luego variables de causas 
y consecuencias ajenas a su acervo cultural donde el conjunto recién de-
velado le hacen sentido al redimensionar el problema y la solución (Ruiz 
González, 2020).

Así, beneficiarios, estudiantes y profesor son capaces de establecer 
relaciones entre la nueva información (problema–realidad del escenario) 
con los conocimientos previos que ya poseen (saberes universitarios); 
de esta forma se produce entre ambos tipos de información y ambos 
grupos “una relación de significados que aportan consistencia” (López 
García, 2018), que sintetiza un conjunto de rasgos en el estudiante y be-
neficiarios que se traduce en un empoderamiento personal y profesional 
para ambos. De las múltiples definiciones, para este ensayo se propone 
al empoderamiento como un proceso por el que el sujeto fortalece sus 
capacidades, confianza, visión y protagonismo como agente de cambio 
multidimensional (social, político, económico y ambiental) que le permi-
ten implementar nuevas acciones y alternativas para resolver problemas 
comunitarios.

La universidad

A lo largo de este trabajo se ha abordado con suficiencia el rol de la uni-
versidad en el proceso de vsu y de sus elementos convencionales. Este 
apartado aborda un rasgo que se ha dejado de lado por las universidades 
y que constituye uno de los productos más valiosos del proceso de vincu- 
lación: el conocimiento generado. En el siguiente apartado se retoman 
algunos elementos de una propuesta que presenté al iteso5 para visibilizar 
el valor de los saberes acumulados y recuperar la experiencia de quienes 

5.	 Propuesta presentada a la Coordinación del Cifovis del iteso en enero 2024 denominada “Sistemati-
zación multidimensional autogestionada de procesos y proyectos pap. Una propuesta para elaborar un 
mecanismo autogestionado para sistematizar información multidimensional estratégica, traducirla en 
conocimiento y mejorar la toma de decisiones del Modelo pap”.
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se encargan de instrumentar la vsu: los docentes que realizan la vsu a 
través de los pap.

Gestión del conocimiento

Si bien, “ni la universidad colonial ni la que surgió al inicio de la épo-
ca republicana, se plantearon como tarea propia la labor extramuros” 
(Tünnermann Bernheim, 2000) hoy no es posible pensar a la univer-
sidad impermeable a lo que ocurre fuera de ella. Para diversos acadé-
micos este rasgo constituye un distintivo de valor de las universidades 
latinoamericanas, que, a diferencia de otras, pone al servicio de la 
sociedad el saber universitario (Tünnermann Bernheim, 2000). Sin 
embargo, durante las siguientes décadas que siguieron al movimiento 
de Córdoba la vinculación universitaria tuvo un enfoque equivocado 
que se expresa en cuatro rasgos: a) no responder a un programa bien 
estructurado ni a objetivos definidos de manera clara; b) tener un ca-
rácter marginal, sin estar asociada con tareas docentes, con la investi-
gación y con los planes de estudio; c) tener un propósito desbordado 
de difusión cultural intrauniversitaria, que proporciona “un barniz 
cultural a los futuros profesionales” (Tünnermann Bernheim, 2000); 
y d) se da como respuesta a la demanda de una sociedad clasista, sin 
un propósito concientizador y formativo, más bien “de un cometido 
informativo y ornamental” al servicio de una clase dominante, “que 
aparece como representante genuina de la sociedad” (Augusto Salazar 
Bondi, citado por Tünnermann-Bernheim, 2000).

En 1972 durante la Segunda Conferencia Latinoamericana de Exten-
sión Universitaria y Difusión Cultural, se reconoce que las universi-
dades son instituciones sociales que forman parte del cuerpo social 
y que la vinculación es una de sus funciones (Tünnermann Bernheim, 
2000). Con este rol tan sobresaliente, la universidad debe ser capaz de 
aprender del conocimiento generado por el ejercicio de la vinculación 
para afinar la puntería en sus procesos, proyectos, metodologías y be-
neficiarios.
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Extender el conocimiento dentro de la universidad:  
una oportunidad en sala de espera

Las universidades que realizan de forma activa la vsu han impreso un 
sello distintivo a su modelo educativo que permite a los estudiantes 
brindar un servicio a la sociedad. De fomra convencional, las universi-
dades realizan un registro de sus proyectos e incluso tienen reposito-
rios donde se reúnen los reportes de los estudiantes, como ocurre en 
el iteso (2024). Es posible también que existan registros, numeralias 
o bases de datos descriptoras sobre los proyectos o sus resultados; 
sin embargo, no he conocido alguna universidad que haga un esfuer-
zo institucional por acopiar el conocimiento generado. Desde luego 
debe haber cientos de sistematizaciones sobre proyectos de vincula-
ción, pero no he conocido un esfuerzo denodado e institucional por 
decantar esas experiencias en conocimiento que permitan aprender 
y mejorar los modelos de intervención, optimizar recursos, focalizar 
objetivos–territorios–población o apreciar–reflexionar–aprender del 
conocimiento tácito o explícito generado por esta praxis (Peluffo & 
Catalan Contreras, 2002), para proponer soluciones de gran alcance a 
dilemas regionales o nacionales.

Este déficit se traduce en una incapacidad para medir el impacto so-
cioambiental y la falta de sistematización de los proyectos de vinculación 
impide disponer de información, pero sobre todo del conocimiento deri-
vado de la experiencia docente acumulada que resultaría pertinente para 
conocer mejor los problemas atendidos, tomar decisiones estratégicas, 
mejorar el modelo y visibilizar la incidencia socioambiental local y regio-
nal de la universidad que la instrumenta.

La paradoja es que, a pesar del enorme caudal de información que 
repositorios y docentes han acumulado, las universidades no han sido 
capaces de capitalizar el conocimiento generado por la experiencia con-
tenida. Los repositorios de informes de esos proyectos o las bases de datos 
son reservorios de información que no siempre significan conocimiento 
(Patton, 2015).

La información es un conjunto de datos (unidad cognitiva carente de 
sentido por sí misma) relacionados en un contexto y propósito definidos, 
mientras que conocimiento es la información interpretada que permite 
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asignarle un significado (Romero González, 2009). Así, la base de datos o 
los repositorios (como el de los pap en el iteso) son unidades cognitivas 
carentes de sentido y significado en sí mismos para la universidad, los 
docentes, los estudiantes y los beneficiarios atendidos. Para aprovechar 
esa información se precisa transformarla en conocimiento, lo que implica 
reestructurarla y darle un tratamiento para que sea significativa y consis-
tente (Rivera Muñóz, 2004; López García, 2018), esto es, realizar una siste-
matización de la experiencia e intervención entendida como una escritura 
ordenada y documentada de los saberes acumulados por la experiencia 
educativa (Vasco, 2008), y relacionar de forma estructurada los datos,  
la información y el conocimiento de un determinado objeto con base a un 
determinado valor y contexto (Peluffo & Catalan Contreras, 2002). Esto 
permitiría iniciar la gestión del conocimiento de los proyectos de vsu 
elaborada por los docentes, para capitalizar los saberes y aprendizajes 
del conjunto de las intervenciones.

Breve conceptualización de la gestión del conocimiento

El término gestión del conocimiento tiene múltiples acepciones cons-
truidas por autores como Peluffo y Catalan Contreras (2002), Tasmin y 
Yap (2010), o Karl Erich Sveiby (en Romero González, 2009). A partir 
de ellos, se comprende como un sistema que transforma datos e infor-
mación explícita de la experiencia docente derivada del proyecto de 
vsu en un conjunto coherente y ordenado que facilitan la formulación 
de premisas de conocimiento que pueden contribuir a crear soluciones 
dinámicas y tomar decisiones pertinentes y oportunas. Los datos e infor-
mación que pasan por este proceso se transforman en activos perdura-
bles para las instancias departamentales responsables de la vinculación, 
así como otras áreas relacionadas con proyectos de investigación y la 
coordinación académica de los departamentos. Las lecciones aprendidas 
permitirían integrar flujos de conocimientos para su réplica. De esta 
forma, el cúmulo de saberes sistematizado de la experiencia docente po-
dría convertirse en una fuerza dinamizadora de la forma como concebi- 
mos y realizamos los proyectos de vsu y de los aprendizajes situados en 
los múltiples escenarios donde se despliega, y generar nuevas métricas 
para evaluar los proyectos.
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También, facilitaría una articulación eficaz al evitar la duplicación 
de proyectos–escenarios–beneficiarios, y haría posible recuperar–visi-
bilizar buenas y malas prácticas, realimentar–mejorar–innovar la praxis 
académica, mejorar el índice de satisfacción de estudiantes y benefi-
ciarios, focalizar acciones–recursos en temas estratégicos, mejorar las 
metodologías de aprendizaje situado, y quizá la más importante, posibi-
litar la mejora en la toma de decisiones de la instancia que coordina los 
proyectos de la vsu.

Incentivos para la sistematización

Sin embargo, los docentes responsables de implementar los proyectos de 
vinculación deben agregar tiempo para emprender un esfuerzo no consi-
derado en su encargo original. La universidad debe buscar y proponer un 
conjunto de estrategias e incentivos para realizar esta labor, de la que sería 
ella la más beneficiada. Sabemos que los recursos de las universidades son 
limitados, pero no invertir en sistematizar este conocimiento sería tanto 
como seguir alimentando el combustible de un vehículo motorizado de 
vinculación que no tiene rumbo o propósito. Esta función sustantiva es tan 
importante para el quehacer de la universidad que ayudaría a realimentar 
sus programas académicos dándoles más sentido y armonización con la 
situación regional o nacional de la región y del país, y responder mejor a 
los problemas que plantea su entorno. Esto precisa reconocer el acervo de 
conocimiento de los docentes y estimular el ejercicio de sistematización 
en periodos fuera del calendario escolar con propuestas de incentivos que 
motiven su participación para decantar este conocimiento, sistematizar 
procesos, marcos metodológicos y aciertos–errores, recuperar de manera 
ordenada lo que ya saben sobre sus experiencias y descubrir, como dice 
Oscar Jara, “lo que aún no saben de ella, y revelar lo que aún no saben que 
ya sabían” (Jara citado por Borjas, 2003).
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CONCLUSIONES

El mejor decir, es el hacer.
José Martí

Pero mejor aún, si lo hacemos en equipo.
Ricardo Ruiz

Este ensayo ha explorado la vsu como una función sustantiva esencial 
para potenciar la incidencia de las universidades en colaboración con osc, 
y responde a las preguntas iniciales planteadas al deinir los requisitos que 
debe reunir la intervención social universitaria para que sea pertinente, 
relevante y significativa para la universidad, las instituciones, las osc y 
sobre todo para la comunidad destinataria; además, enuncia los rasgos 
no convencionales que deben reunir los escenarios, la comunidad y los 
proyectos de la intervención para justificar el despliegue del potencial 
institucional de la universidad expresado como capital humano, capaci-
dad para edificar conocimiento y reservorio ético. A través del recuento 
histórico fue posible descubrir la evolución de la universidad desde una 
institución al servicio de un sector conservador para transformarse en 
un agente incubador del cambio, en el que destacan hitos como la Ley 
Morrill de 1862 que vinculó la educación superior al desarrollo local y  
el Movimiento de Córdoba que dio forma a los rasgos sustantivos de la  
vsu. Los elementos conceptuales revisados confirman la potencia de  
la vsu como un puente entre el saber universitario y las necesidades so-
ciales, y se propone una definición inspirada en la misión del iteso que 
enfatiza el compromiso con la transformación social e institucional al 
formar profesionales “competentes, libres y comprometidos”, y en diálogo 
con las organizaciones sociales proponer y desarrollar “soluciones via-
bles y pertinentes para la transformación de los sistemas e instituciones” 
(iteso, 2003b). Los rasgos no convencionales descritos ofrecen un marco 
para intervenciones más efectivas, significativas y relevantes. Estos hallaz-
gos subrayan la importancia de superar limitaciones históricas al incluir 
la voz de las comunidades y flexibilizar la gestión de universitaria de la 
vsu, para maximizar la incidencia socioambiental. Futuras investigaciones 
podrían enfocarse en estrategias para escalar estas prácticas e integrar 
tecnologías, aplicaciones, cajas de herramientas y políticas públicas que 
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refuercen la vsu. En última instancia, este trabajo reafirma que la univer-
sidad, al trascender sus muros y colaborar con osc, se consolida como un 
motor de transformación social y como formador de agentes de cambio, y 
responde a las demandas contemporáneas con soluciones viables y éticas 
que promueven una sociedad más equitativa y sostenible.

El conjunto de variables descritas intenta contribuir a mejorar la ca-
lidad de los proyectos de vsu. Sin duda existen otras variables valiosas 
para mejorar los procesos, pero es preciso enfatizar que la vinculación 
es un proceso iterativo de aproximaciones y aprendizajes sucesivos en 
constante cambio y oportunidades de mejora sobre todo para la propia 
universidad, si esta decide aprender de su propia experiencia.

Uno de sus discípulos le preguntó en una ocasión al maestro Muto 
—Si tú cambias con cada experiencia que haces, 
¿qué es lo que en ti permanece invariable?
Y él respondió:
—La manera de cambiar, constantemente.
Michael Ende, Carpeta de apuntes en “Lo que queda”
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